
 

Hacer lo que debíamos hacer 

»7¿Quién de vosotros, teniendo un siervo que ara o apacienta ganado, al volver él del campo, luego 

le dice: “Pasa, siéntate a la mesa”? 8 ¿No le dice más bien: “Prepárame la cena, cíñete y sírveme 

hasta que haya comido y bebido. Después de esto, come y bebe tú”? 9 ¿Acaso da gracias al siervo 

porque hizo lo que se le había mandado? Pienso que no. 10 Así también vosotros, cuando hayáis 

hecho todo lo que os ha sido ordenado, decid: “Siervos inútiles somos, pues lo que debíamos hacer, 

hicimos”». Lucas 17.7-10 

Tiempos de asambleas, de escoger Juntas de Oficiales, de separar cuerpos de ancianos/as, cuerpos 

de diáconos/diaconizas, directivas de jóvenes, etc. Es tiempo mirar desde la oración y con 

discernimiento aquellos y aquellas que se lanzarán a los campos verdes de un nuevo año. Aquí 

veremos en estampida la carrera de algunos, por ocupar un lugar y la negación de otros/otras por 

no ser dignos, de merecer, tal cargo que Dios y la Iglesia le ha señalado a realizar.  

Aquí, por mucho que hagamos en el Servicio del Señor, nos mantendremos humildes. ¿Acaso 

alguno siente que Dios le debe algo? ¡No! Más bien nosotros somos deudores de Cristo. 

Encontramos, el libro de Roy Hession, “El Camino del Calvario”, cuatro características del 

esclavo.  

1. Debe estar listo para cargar una responsabilidad tras otra, sin creer merecer ninguna 

consideración. Después de llegar del campo tenía que preparar la comida de su amo y luego 

servirle la mesa, antes de haber comido alimento alguno. ¿Estás dispuesto a ello? No puede 

aparecer la murmuración y la amargura en el corazón pues ello es como si tuviéramos algún 

derecho. Al llegar, no solo prepara la cena, sino que también se ciñe. Ceñir es apretar el 

vestido o alguna prenda. Eso se hace temprano cuando se amarra usted la correa, la falda 

el pantalón, los cabetes, etc., pero no cuando llega pues es momento de desajustar y soltar. 

Los que servimos al Señor sabemos que la probabilidad de ceñir nuestra ropa culminado el 

día es tan viable como en la mañana. Jesús se ciñó una toalla, Juan 13.4, pues no había 

venido a ser servido sino a servir, Mt 20.28. 

2. El siervo no debe esperar agradecimiento por lo que debe ser su función. Su función es un 

asunto de fidelidad. Servir no es para que nos agradezcan sino por agradecimiento. 



Servimos no para que nos reconozcan sino porque Cristo fijó sus ojos sobre ud y está 

agradecido. Si eres jornalero puedes esperar tu paga, pero el siervo sabe que su fidelidad 

no tiene precio. Lo que hagamos en Cristo no es únicamente, el cumplimiento del deber, 

no un favor que se le presta.  

3. No debe culpar a otros/otras de egoísmo. Cuando leemos el pasaje nos damos cuenta que 

el amo parece un tanto egoísta y desconsiderado. El siervo no pensaba así porque ese era 

su deber. ¿Y nosotros? “Dios produce en nosotros el querer como el hacer, por su buena 

voluntad”, Filipenses 2.13. Se dio cuenta que no hay egoísmo pues Dios mismo tiene todo 

el mérito. En el Señor todos somos “siervos inútiles”. Así es quien renuncia a sí mismo 

para servirle.  

4. Siervos inútiles. Esto sí que muchos no lo quieren ni escuchar. Se sienten muy grandes 

como para permitir que quien es Grande, es decir, Dios, sea su amo. Siervos inútiles porque 

por más que hagamos o intentemos alcanzar simplemente seremos siervos inútiles.  

No quiere decir con esto el Señor que seamos sin provecho o que no sirvamos para 

nada, sino que, por mucho que hagamos, no le damos a Dios más de lo que tiene, ni 

más de lo que Él mismo nos ha dado, ni más de lo que estamos obligados a darle; en 

otras palabras, que nunca podemos hacer a Dios deudor nuestro. Por consiguiente, no 

hemos de llamarnos a nosotros mismos siervos útiles, sino que hemos de llamar 

servicio provechoso el que a Él le tributamos.1 

 

El trabajo en el Señor no es en vano. Todo lo que se hace para Dios tiene propósito el problema es 

la manera en que lo hacemos. Es un asunto del corazón, de la conciencia, de nuestro interior. 

¿Cómo trabajas para Dios? No olvide que el orgullo puede ser un factor muy peligroso en su 

trabajo para Dios pero en el creyente no. En el creyente el orgullo es servirle a Dios y servirle bien. 

Hay que hacer lo que se nos dijo que hiciéramos. En lo que hacemos no producimos ningún 

provecho para Dios por ello es que se dice: “inútiles”. Es Dios quien ha producido algo provechoso 

para ti.  

Jesús es quien salió a servir y sirvió con dignidad. Hizo lo que tenía que hacer en medio del pueblo 

y luego se le pidió que sirviera la mesa (en él está el pan y la copa). Un día dijo que su comida era 

hacer la voluntad del Padre y esa fue la mesa que nos sirvió. La mesa de la voluntad divina.  

                                                           
1 Henry, M., & Lacueva, F. (1999). Comentario Bıb́lico de Matthew Henry (p. 1323). 08224 TERRASSA 

(Barcelona): Editorial CLIE. 



La mesa en la que la renuncia en nuestras vidas es el ingrediente marca la fidelidad. Se ciñó (rumbo 

al Calvario) para que el servicio fuera completo. Su expresión más grande no fue yo merezco esto 

o aquello, sino la entrega a favor nuestro. La entrega al ceñir sobre él una corona y unos clavos 

(por nuestros pecados). Se ciñó a la cruz por amor a ti y a mí. Es por ello que cualquier cosa que 

hagamos en él no alcanza en gratitud. Solo hubo un siervo digno de ser enviado al campo y ese es 

Jesús. Su trabajo fue su pasión y no su obligación. ¿Y nosotros?  

En este tiempo en que hay tanto por hacer en la Iglesia y en los campos blancos, ¿qué tú vas a 

hacer? Es tiempo de que hagas lo que nunca has hecho para que cuando tu Señor venga te encuentre 

haciendo así.  

Oremos: Dios y Señor de la vida. Encontraste a quién enviar por nosotros. Gracias Jesús por tu 

amor y pasión. Nuestro pecado en ti tiene perdón. Trabajar contigo es el privilegio más grande que 

me hayas dado. Servir es mi llamado y solo te pido que me ayudes a realizarlo bien. Si algo de 

orgullo o deseos de grandeza se han alojado en mi te pido perdón. Solo quiero hacer tu voluntad. 

Nuestras iglesias están en tiempos decisionales y te pedimos discernimiento, sabiduría pero sobre 

todo corazones sinceros y transparentes que te quieran servir. En el nombre de Jesús, amén.  

 


